IÓN
El sábado pasado, ayer no, el otro, se fue la luz. Eran las siete menos veinte de la tarde. Ya estaba oscuro. Parece ser que un fuego incontrolado en un transformador fue el culpable de hacerme retroceder hasta el cuaternario. Casi dos horas duró el apagón. Dos horas en las que me quedé sumido en la oscuridad. Solo, silencioso. No es agradable la tarde de un sábado, en la que habías previsto ver al Madrid jugar en Vallecas, quedarse a solas con uno mismo durante un par de horas. Los pensamientos van y vienen con velocidad de vértigo. Inconexos, dispersos, incoherentes. ¿Incoherentes? Cierro los ojos y veo lo mismo que cuando los tenía abiertos. Oigo un ruido. Ladra un perro. Tendría que buscar una linterna. Por casa debe de haber una linterna. No merece la pena ir a buscarla, tendrá las pilas gastadas. Ir, “ienai” se dice en griego. Vaya verbito, anda que el participio se las trae, yendo. En griego “ión”, como Wayne. Desde el móvil llamo a  Iberdrola para que me digan lo que pasa. Es que ha habido una avería y la están arreglando. Hombre, hasta ahí ya llegaba yo. El perro vuelve a ladrar; eso es que el amo está en casa. Los perros sólo ladran cuando el amo está en casa. No veo la hora que es. Parece que están hablando mucho sobre la recuperación económica. ¿Recuperación?, qué gracia, la palabreja termina en “ión”, como Wayne. Gracias a la recuperación salimos de la recesión. Sólo faltaría ahora que cayéramos en la deflación. Bajarían los precios y aumentaría el valor del dinero… del dinero del que lo tuviese. Los coches, cuando pasan por la calle, mandan chorros de luz que colándose por las ventanas dibujan formas fantasmales en el techo. Es un efecto curioso. Se ven y, poco a poco, los resplandores se van moviendo por el techo hasta desaparecer. “Ghost”. Me recuerda a “Ghost”, cuando salían los demonios para llevarse al infierno a los malos. Mal dato el del déficit, aunque la verdad es que no debiéramos de preocuparnos por el déficit, ya es bastante grande como para cuidarse sólo. Cómo les cuesta arreglar la avería. Ya no veo el partido. La depresión es peor que la recesión. La recesión es cuando tu vecino pierde su empleo, pero la depresión es cuando lo pierdes tú. ¡Qué guapa estaba la Moore en “Ghost”! Recesión, deflación, depresión… todo acaba en “ión”, yendo. Y la recuperación, ¿también se va a ir yendo? No fastidies, la recuperación tiene que ir viniendo y seguro que llegará cuando desaparezcan esos espabilados de voto caído, que se entretienen en peinar a las ovejas antes de esquilarlas. Vamos, que el  video ese en el que se ve corriendo a los congresistas escaleras abajo, porque se iban de fin de semana, sin tan siquiera esperar a que el presidente diese el resultado de la votación que acababan de efectuar… tiene tela, y luego les llamamos “peinaovejas”… “peinaovejas” nosotros que les dejamos peinarnos. No sé lo que puede pasar, igual llevamos casi una hora sin luz. Pues aquí quieto, que este chozo no cala. Hablando de calar, leí el otro día que los parlamentarios europeos, entre sueldos y canonjías, se levantan quince mil euros al mes. Anda que… pero lo más gordo no es eso, lo más gordo es que luego dijeron que aparte se les daba trescientos euros por cada día que fuesen a trabajar. Tuve que oír mal. ¡Ya!, acaba de venir la luz. Falsa alarma, ha vuelto a irse. Le pasa como a la reactivación económica que viene y se va. Estarán haciendo pruebas. ¿Habrá gente que no piense en lo que está pasando? No, habrá gente que no querrá ni pensarlo. Inflación, explotación, legislación, financiación, degeneración, administración, malversación, desolación… Qué curioso, ¿eh?, todo termina en “ión” como Wayne. Ya vuelve la luz… casi dos horas he estado oscuras. Ahora empiezo a ver claro… ¿Cuándo empezaremos a ver claro? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
